
Uno de los mayores problemas a los que
nos enfrentamos, como humanidad, es la
contaminación y el cambio climático. El
planeta está de duelo, y la humanida no
cuida el entorno en el que vivie ni siquiera
en el momento de la muerte. Es importante
que haya cambios en los hábitos de vida
donde se incluya y se prevengan  males
mayores.

Allá por los años 90, se empiezan a incluir
rituales funerarios en los que, desde el
respeto, dar prioridad medioambiental, bajar
la polución y generar menos consumo de
recursos.

Encontramos cementerios naturales como el
de Clayton Wood (Brighton), el de Rosendale
Plains (Nueva York), Woodcock Hill (Londres)
o el de Souché (Francia).

Enterramientos
ecológicos

Estos cementerios se ubican en enclaves
naturales donde se realizan las inhumaciones
directamente en la tierra para permitir una
descomposicón natural que permita un
impacto mínimo visual y medioambiental.
Así, se utilizan urnas biodegradables o donde
el cuerpo se introduce en un sudario de fibra
natural como algodón o lino sin adornos. 

Al ser un espacio natural y lugar de
enterramiento, ese terreno queda sin
construir, favorececiendo la biodiversidad y
preservando el valor del paisaje y el entorno. 

En países como España, según la legislación
vigente, aún no es posible realizar este tipo
de inhumación. Es, por ello, que encontramos
otras alternativas también sostenibles que
permiten un espacio de enterramiento más
respetuoso con el medio ambiente.
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Land art: 
cualquier
estructura o
creación a través
la naturaleza y el
paso del tiempo,
lo efímero, lo
cambiante ,
naturaleza muerta
y biodegradable.

Hablamos, por ejemplo, de los ataúdes en
los que se utiliza madera con certificación
FSC. Esta certificación permite la garantía
de talas controladas que evitan la
deforestación. El uso de materiales
naturales ayuda a la descomposición sin
llegar a usar productos químicos o
contaminantes. El uso de trajes mortuorios
de fibras naturales, de algodón y lino
permite liberar de la contaminación que
produce las fibras sintéticas. Son usados
tanto en entierros como en incineraciones.

Hoy en día existen hornos crematorios con
filtros que envían a la atmósfera solamente
gases. Siendo una solución ecológica de
alto impacto por no generar residuos. Hay
que tener en cuenta que las cenizas son
altamente contaminantes por lo que, la
personas de referencia de la persona
fallecida tendrá que pensar éticamente y
ecológicamente qué hacer con ellas. 

Recomendamos
Libro: “La
memoria
secreta de las
hojas”. Una
historia d e
árboles,
ciencia y
amor, de
Hope Jahren.

La ciudad de Madrid ofrece alternativas
sostenibles y el uso de urnas
biodegradables en sus 14 cementerios
municipales, destacando los siguientes
servicios: 

Jardín del Recuerdo: Espacios
ajardinados en el Cementerio de
Nuestra Señora de la Almudena y en el
Cementerio Sur, diseñados para el
esparcimiento o la inhumación de
cenizas en un entorno natural.
Ataúdes y urnas ecológicas: féretros
de cartón o madera certificada y
urnas biodegradables (fabricadas en
sal, arena o materiales vegetales) que
se integran en la tierra sin dejar
residuos contaminantes. 
Crematorios sostenibles: El Crematorio
de Nuestra Señora de la Almudena
cuenta con un sistema avanzado de
reducción de emisiones con
certificado ambiental europeo EMAS.

Documental:
"Ecología de la
muerte", por Arturo
Menor Campillo. Este
premiado biólogo,
explora cómo la
muerte impulsa la
biodiversidad y el
ciclo de la vida
mediante el reciclaje
de nutrientes en la
naturaleza. 
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